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Introducción: Una preocupación legítima, pero ¿es la más urgente?

En los últimos años, pocas cuestiones han ocupado tanto espacio en los medios, las políticas
públicas y las conversaciones cotidianas como el cambio climático. Y con razón: los desastres
naturales, el deshielo de los polos, la deforestación, la pérdida de biodiversidad y las olas de
calor nos interpelan a todos. Se trata de un fenómeno real, que reclama responsabilidad y
acción por parte de la humanidad. Sin embargo, desde la visión cristiana, y particularmente
desde la escatología católica —la rama de la teología que estudia los “últimos tiempos”, la
muerte, el juicio, el infierno y la gloria—, el cambio climático no es el mayor de los males que
enfrenta el mundo. Es, más bien, un síntoma.

Este artículo no pretende negar la existencia del cambio climático ni minimizar su impacto,
sino reubicarlo dentro de una jerarquía de valores y prioridades espirituales, donde
la salvación del alma ocupa el primer lugar. Porque, como decía Jesús: “¿De qué le sirve al
hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?” (Marcos 8,36).

1. ¿Qué es la escatología y qué nos dice sobre los problemas
verdaderamente graves?
La escatología, del griego éschatos (último) y logos (tratado), se ocupa de las realidades
últimas: la muerte, el juicio, el cielo, el purgatorio y el infierno, tanto en lo individual como en
lo colectivo. En otras palabras, nos ayuda a ver el mundo no sólo con una perspectiva
temporal, sino eterna.

La escatología católica no es una serie de conjeturas apocalípticas, sino una profunda
reflexión sobre el sentido de la vida y el destino eterno del ser humano, guiada por
la revelación divina. En este sentido, cualquier problema que afecte temporalmente la vida
—por grave que sea— no puede compararse con aquellos que comprometen la eternidad
del alma.

Así, la escatología nos recuerda que el mayor problema del mundo no es el colapso
ecológico, sino el colapso espiritual: el pecado, la pérdida de la fe, la indiferencia ante
Dios y la condenación eterna.
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2. El cambio climático como síntoma, no como causa
Desde una perspectiva católica tradicional, el desorden en la naturaleza es muchas veces un
reflejo del desorden moral. La creación, que fue entregada por Dios al hombre para ser
cuidada y gobernada con sabiduría (Génesis 1,28-30), sufre también las consecuencias del
pecado humano.

San Pablo lo expresa con fuerza en su carta a los Romanos:

“La creación entera gime con dolores de parto hasta el presente,
aguardando la manifestación de los hijos de Dios” (Romanos 8,22).

Esto significa que los males ecológicos, sociales y políticos del mundo no son el mal
radical, sino los síntomas de una enfermedad mucho más profunda: el alejamiento de
Dios, la negación del pecado, la apostasía y la idolatría del mundo moderno.

¿Es correcto cuidar la Tierra? Absolutamente. ¿Es obligatorio buscar una economía más
limpia, una vida más sencilla, un respeto por la creación? Sí, por supuesto. Pero la raíz del
problema no es técnica, sino teológica. Si el hombre no se convierte a Dios, de nada servirá
que se convierta a las energías renovables.

3. El verdadero problema: la negación del fin último del
hombre
La modernidad ha desplazado el eje de la existencia del cielo a la tierra, de lo eterno a lo
temporal, de Dios al hombre. En este contexto, no es extraño que la mayor preocupación
global no sea la salvación del alma, sino la conservación del planeta. Pero este cambio
de enfoque revela una crisis mucho más profunda: hemos olvidado para qué fuimos
creados.

El Catecismo de la Iglesia Católica lo afirma con claridad en su primer número:
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“Dios, infinitamente perfecto y bienaventurado en sí mismo, en un
designio de pura bondad creó libremente al hombre para hacerle
partícipe de su vida bienaventurada” (CIC, 1).

El hombre no fue creado simplemente para vivir bien en la tierra, sino para vivir eternamente
con Dios. Por tanto, cualquier problema que eclipse esta verdad fundamental —por grande
que parezca— es secundario en comparación con la pérdida del sentido trascendente.

4. Aplicaciones prácticas: ¿Cómo vivir esta verdad en medio
de una crisis global?
Aunque el cambio climático sea un tema de moda, no podemos permitir que eclipse nuestra
vida espiritual. A continuación, una guía práctica desde la escatología católica para vivir en
un mundo sacudido por miedos ambientales sin perder la brújula eterna:

a) Reordena tus prioridades

No pongas la conservación de la tierra por encima de la conversión del alma. Participa en
iniciativas ecológicas si puedes, pero no descuides la confesión, la misa, el rosario, la
adoración eucarística y las obras de misericordia.

b) Examina tu conciencia

El pecado personal tiene consecuencias cósmicas. Cuando te confiesas, no sólo restableces
tu amistad con Dios, sino que sanás también las heridas del mundo, porque toda la
creación está unida.

c) Educa con sentido eterno

No basta con enseñar a reciclar o a plantar árboles. Enseña a tus hijos y alumnos a temer a
Dios, a amar la verdad, a rezar, a prepararse para la muerte y a vivir con esperanza. ¡Eso sí
es urgente!
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d) Resiste la idolatría del ambientalismo extremo

Algunas corrientes ecologistas radicales han sustituido a Dios por la “Madre Tierra” o el
“espíritu de la naturaleza”. Como cristianos, debemos amar la creación sin adorarla, y
luchar contra cualquier ideología que sacrifique al hombre en nombre del planeta.

e) Evangeliza con valentía

Muchas personas viven angustiadas por el futuro climático, pero nunca han oído hablar
del cielo, del juicio final o del amor redentor de Cristo. ¿Por qué no llevarles la
verdadera esperanza?

5. La esperanza escatológica: el mundo pasará, pero la
Palabra de Dios no pasará
El final del mundo no será provocado por el calentamiento global, sino por el designio
soberano de Dios, quien renovará todas las cosas en los cielos nuevos y la tierra nueva (cf.
Apocalipsis 21,1).

Cristo mismo nos advirtió:

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mateo
24,35).

Esto no significa que debamos destruir la Tierra ni vivir con irresponsabilidad. Significa que
nuestra esperanza no está en evitar la muerte del planeta, sino en preparar nuestra alma
para la vida eterna.

6. Conclusión: Una conversión más profunda
La verdadera “crisis climática” no está en la atmósfera, sino en el alma. El aire está
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contaminado, sí, pero el alma está envenenada de soberbia, lujuria, relativismo y
nihilismo. El mayor problema del mundo no es el dióxido de carbono, sino el pecado mortal.

Por eso, el cambio climático —aunque importante— no es el problema supremo. El día que
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, no se nos juzgará por la huella de carbono,
sino por nuestras obras, nuestra fe, nuestra caridad, nuestra fidelidad.

En resumen: cinco principios para vivir en clave escatológica hoy

La creación es buena, pero no es Dios: cuídala, pero no la idolatres.1.
El pecado es el verdadero enemigo: lucha contra él en ti y en el mundo.2.
La muerte es segura, la eternidad es lo esencial: vive con el juicio en mente.3.
La esperanza está en Cristo, no en la tecnología ni en la política.4.
Evangeliza con alegría: el mundo necesita más misioneros que activistas.5.

Oración final

Señor, tú que gobiernas los tiempos y las estaciones, enséñanos a contar nuestros días y a
vivir con sabiduría. No permitas que nuestras almas se pierdan en las preocupaciones del
mundo, y que por salvar la tierra perdamos el cielo. Ayúdanos a cuidar la creación como
buenos administradores, pero sobre todo a prepararnos para tu venida gloriosa. Amén.


